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Lic. en Ciencia Política. Abogada.

La reciente atención mediática de la denuncia hacia el expresidente por violencia de género destaca un 
patrón conocido: descalificar a las mujeres que denuncian abusos tratándolas de "locas" o “mentirosas”. 
Este enfoque desvía la atención de las acusaciones serias y perpetúa una cultura en la que las víctimas 
temen ser creídas. La pregunta es clara: ¿seguiremos cuestionando la credibilidad de quienes buscan jus-
ticia, o finalmente escucharemos y apoyaremos a las verdaderas víctimas?
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Tras conocerse los hechos de la 
denuncia pública contra Alber-
to Fernández, el exmandatario 
rechaza las acusaciones de 
violencia de género formuladas 
por su expareja, Fabiola Yáñez, 
avivando una cuestión central: 
la tendencia a descalificar a las 
mujeres que denuncian abusos 
tratándolas como "locas" o 

Mujeres y Fundación AVON 
(2022). A pesar de los avances 
legislativos y campañas de 
concienciación, muchas muje-
res enfrentan barreras institu-
cionales y sociales que impiden 
una denuncia efectiva. Entre las 
razones por las que las mujeres 
no denuncian la violencia que 
padecen apodemos encontrar: 

sino que también contribuye a 
un entorno en el que los agre-
sores pueden actuar con impu-
nidad. En números, el 40% de 
las víctimas de violencia de 
género no denuncian por 
miedo o temor a lo que pueda 
suceder después, esto según la 
encuesta regional de opinión 
pública realizada por ONU 

mente, refleja un patrón más 
amplio y peligroso.
Este fenómeno no es nuevo. 
Históricamente, las mujeres 
que han denunciado violencia 
han sido etiquetadas como 
inestables, irracionales o men-
talmente perturbadas. Este 
estigma no solo desalienta la 
presentación de denuncias, 

“mentirosas”. Fernández 
sugirió que Yáñez no actuó por 
su cuenta al presentar la 
denuncia, insinuando que 
alguien más la habría incentiva-
do a hacerlo. Este tipo de 
descalificación, que cuestiona 
la estabilidad emocional de la 
denunciante en lugar de abor-
dar las acusaciones directa-

siva pero gracias a Dios y mis 
hijos y nietos, me ayudaron a 
levantarme”, comenta Norma. 
El paso siguiente fue golpear la 
puerta de la cooperativa de la 
que formaba parte e insistir 
para recuperar su puesto de 
trabajo en la Municipalidad. No 
fue posible que Norma regrese 
a Desarrollo Social pero pudo 
volver a tener un ingreso 
económico, algo que resultó de 
vital importancia cuando llegó 
la pandemia.

“Estuve limpiando, trabajé en los 
jardincitos y en la pandemia 
incluso estuve en el centro de 
salud. Yo quería trabajar y eso 
que tuve Covid pero no tenía 
miedo. Nadie quería ir los fines 
de semana pero yo iba, tenía que 
traer el dinero a mi casa”, asegu-
ra Norma, quien recuerda con 
la voz entrecortada que, duran-
te una parte de la pandemia, 
ella fue el único sostén de su 
hogar: “Mi esposo es albañil y yo 
tenía que traer el dinero a casa 

ción entre el Sindicato de 
Municipales y el Ejecutivo se 
encontraba en un cuarto inter-
medio y el gobierno local aún 
no había dado señales de dar el 
brazo a torcer.

Aunque el argumento oficial se 
reduce a una decisión política 
en pos de alcanzar los paráme-
tros de “austeridad”, es inevita-
ble no asociar los despidos al 
déficit que se dio a conocer en 
los últimos días. El informe del 
segundo trimestre de las cuen-
tas municipales indicó que hay 
un negativo de $1900 millones, 
lo que puso en tela de juicio el 
superávit primario del que 
habló el secretario de Econo-
mía, Pablo Antonetti, durante 
buena parte de la gestión 
Llamosas. Además del contexto 
socio económico y la caída de la 
recaudación que afecta a 
muchos municipios, el factor 
campaña y sus altos costos 
inevitablemente se cuelan en la 
ecuación. 

trabajar dolorida y todo. Yo solo 
quiero poder jubilarme, nada 
más. He trabajado toda mi vida”, 
dice Norma, quien recalca que 
su contrato no era político sino 
que fue aprobado en el Conce-
jo Deliberante hace un año y 5 
meses y las prestaciones que 
dio siempre fueron a través de 
una cooperativa.

La “casta” ¿eran los 
trabajadores?
Es inevitable no atribuir los 
despidos a cierto discurso que 
primó en la campaña electoral y 
que fue transversal a la mayoría 
de los candidatos, fruto de la 
victoria de Javier Milei en el 
ballotage presidencial. En las 
últimas semanas previas a los 
comicios, el oficialismo alardeó 
el achique de la planta munici-
pal en los últimos ocho años de 
Llamosas y prometió una 
gestión “austera”.  Hasta este 
jueves por la tarde, la negocia-

Estuve en varias funciones en el 
Tribunal de Faltas y finalmente 
quedé en el Archivo, en donde 
estuve hasta hace poco”, señala.

Norma admite tener una ideo-
logía política contraria al actual 
gobierno municipal pero sostie-
ne que eso nunca afectó su 
desempeño laboral: “De la 
puerta para afuera, yo tengo una 
vida y soy dueña de mi vida. Yo 
siempre respeté a mis jefes y 
compañeros. Nunca hablé de 
política dentro de mi trabajo, por 
eso me duele que me hagan 
esto”. 

“Mis propios jefes me han dicho 
que no encuentran explicación a 
esto porque yo siempre cumplí. 
Si me echaron porque tengo otra 
ideología política, deberían 
revisarlo”, dice Norma mientras 
se le vuelve a entrecortar la voz. 
“Tengo tanta rabia. Me hubiese 
pedido una carpeta médica para 
que hablen y me despidan con 
razón. Al contrario, he ido a 

porque él no podía trabajar”.
Luego de la pandemia, Norma 
se dedicó a entregar las notifi-
caciones para el ex Edecom. 
“Salía a entregar las notificacio-
nes aunque lloviera. Hasta mis 
hijos y mi jefe me retaban porque 
a veces iba a trabajar estando 
renga o dolorida. Siempre 
cumplí, nadie me regaló el 
sueldo. Yo sé lo que es ser 
empleada y antes de entrar al 
Municipio trabajé hasta de 
sirvienta”, asegura Norma. 

Un episodio de descompensa-
ción en la calle, mientras lleva-
ba a cabo su tarea, llevó a que 
desde Recursos Humanos del 
Municipio le reasignen una 
tarea que no contribuya a 
perjudicar su salud (Norma es 
hipertensa y tiene problemas 
en la columna). “Una señora me 
encontró en la calle y cuando 
aparecí en la clínica lo primero 
que pensé es que no quería 
perder mi trabajo. Estuve solo 
tres días en mi casa y volví. 

mucho en mí porque era muy 
responsable y respetuosa con 
todos. Entraba a las 6 de la 
mañana y me iba a las 14, 
aunque mi contrato de la coope-
rativa era de menos horas pero 
yo amaba lo que hacía. Aprendí 
a usar una computadora, a escri-
bir bien, a ayudar a la gente. Mis 
compañeros fueron muy buenos 
y yo ponía todo mi empeño en 
aprender”, recuerda Norma. 

Dos meses antes del recambio 
de gestión (2016), Norma fue 
contratada. “Cuando entró 
Llamosas, me dijeron que 
supuestamente estaba mal 
hecho mi contrato y me despi-
dieron. Estuve tres meses depre-

El paso de Norma por la Muni-
cipalidad se remonta al año 
2001. “Con esos planes de jefes 
y jefas de hogar, empecé 
limpiando en la biblioteca 
Mariano Moreno. Ganaba 150 
pesos. Después empecé a traba-
jar en una de las cooperativas 
que se formaron y desde ahí 
prestábamos servicio al Munici-
pio. Cuando empecé a limpiar en 
el área de Promoción Social, que 
estaba en calle Cabrera, yo le 
decía a los chicos ‘Cómo me 
gustaría hacer lo que ustedes 
hacen’. Siempre me gustó mucho 
lo social y todos decían que 
tengo carácter para eso, porque 
sé tratar a la gente y siempre me 
gustó ayudar”, cuenta Norma 

con una sonrisa. 

Cuando las oficinas de Promo-
ción Social se trasladaron al 
parque del Andino, Norma 
pidió a la cooperativa que le 
dieran la posibilidad de tener 
un trabajo administrativo. “Yo 
tengo hasta séptimo grado pero 
me explicaban y yo aprendía 
todo. Siempre me gustó ser 
responsable con mi trabajo. 
Cuando hablé con los jefes del 
área me dijeron ‘Probemos, 
Normita. Vos tenés buen genio y 
podés hacerlo’”, cuenta Norma 
al recordar con alegría sus 11 
años en las oficinas de Promo-
ción Social. “Yo tenía hasta la 
llave de la oficina. Confiaban 



La ópera prima de Hugo Curlet-
to es una historia de sueños y 
tiempos alterados. Alejo 
(Gerardo Otero) es arquitecto y 
padece un particular trastorno 
del sueño que le posibilita 
soñar de manera continua. El 
día de su cumpleaños número 
36 su padre le regala una parce-
la de pinos en algún lugar.  En 
compañía de Ana (Guadalupe 
Docampo), su pareja , empren-
den un viaje al corazón de la 
montaña, para encontrarla. Ahí 
se vinculan con un baqueano 
un poco oscuro (Pablo Tolosa). 
A partir de un gesto, los límites 
entre sueño y realidad se 
vuelven difusos. En la parcela, 
él imagina una casa que produ-
ce eco desde cualquier parte. 
Gana un premio. Sin embargo, 
pasa algo entre su mujer, él y su 
pequeña hija Elena (Gina 
Cavagna). Esta es una manera 
breve de ordenar todo lo que 
sucede en la película.  

Hugo Curletto es oriundo de 
Río Cuarto. Estudió Cine en la 
Universidad Nacional de 
Córdoba, en donde actualmen-
te es docente. La marca de 
origen se deja ver: en la manera 
de mostrar el pueblo que 
visitan para buscar los pinos, en 
la ruta, en las anécdotas de 
veraneo con la familia, los 
paisajes, el río, la decoración de 
las casas en las que no hay nada 
estilo nórdico sino vírgenes y 
caños a la vista. También vemos 
el nexo con Córdoba, los edifi-
cios, las construcciones, las 
distancias, el cemento. Ese 

contrapunto naturaleza-ciudad, 
es otra metáfora del binomio 
vigilia-realidad.

El relato está plagado de deta-
lles desde lo sonoro y lo visual. 
Hay información permanente-
mente. Como espectadores es 
un desafío porque nos va convi-
dando minuto a minuto las 
pistas para descubrir lo que 
sucede con este personaje. 
Nada está al azar: su nombre, 
cada diálogo, los sonidos que te 
guían hacia la misma locura del 
personaje, el deporte que 
realiza Elena, el trabajo de Ana, 
las ventanas, los colores. Quién 
no esté dispuesto a mirar 
activamente es probable que se 
aburra o que no entienda lo que 
sucede. Más que entender es 
poder hacer una interpretación, 
porque hay tantos significados 
que abren la posibilidad a varias 
versiones de la historia. Esto es 
lo que me resonó a mí.

La primera imagen del film 
muestra a Alejo haciéndose una 
resonancia magnética, el tipo 
de plano y encuadre me remi-
ten directamente a “2001. 
Odisea en el espacio” (1968, 
Stanley Kubrik). Un hombre en 
una nave, en busca de lo desco-
nocido. Del futuro inmediato. 
Un viaje. Su nave es un Peugeot 
205 Gti de la década del 90 que 
no se corresponde con el tipo 
de arquitecto que es (dirige 
grandes obras, es premiado), ni 
con el poder adquisitivo que 
parece tener. Este auto es el 
nexo entre el pasado y el 
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Otro dato importante que surge de la encuesta de ONU Mujeres y 
Fundación AVON (2022), es que solo el 25% de las víctimas de 
violencia de género habla con alguien de su entorno sobre su situa-
ción, y apenas el 11% busca ayuda directa de familiares o profesio-
nales. 

Es fundamental comprender que denunciar va más allá de exponer la 
violencia que se está sufriendo. Significa admitir que se es víctima de 
un delito perpetrado por alguien cercano, como una pareja, el padre 
de los hijos, o alguien con quien se ha compartido la vida. También 
implica enfrentar la realidad de comenzar de nuevo, buscando 
nuevos recursos y reintegrándose en distintos aspectos de la vida, 
como el laboral o el social. Además, el proceso de denuncia también 
está marcado por la normalización de comportamientos violentos, 
posesivos y controladores y la culpa derivada del desgaste emocio-
nal y psicológico acumulado a lo largo del tiempo.

Para que quede claro, la eliminación de la figura del "avenimiento" no 
ha erradicado las presiones que enfrentan las mujeres víctimas de 
violencia de género. A pesar de las mejoras legales, muchas mujeres 
se ven forzadas a cambiar sus versiones o retirar sus denuncias 
debido a amenazas y manipulación emocional. 

Es fundamental reflexionar sobre cómo este estigma de “loca y men-
tirosa” se enraíza en normas de género y actitudes culturales que 
perpetúan la desigualdad. La descalificación de las denuncias de 
violencia de género no solo refleja una falta de empatía, sino 
también una resistencia a reconocer y abordar las dinámicas de 
poder que permiten que el abuso persista. Este fenómeno se alimen-
ta de un sistema patriarcal que minimiza las experiencias de las 
mujeres y las responsabiliza por el abuso que sufren.

La respuesta de Fernández también destaca la necesidad urgente de 
reformar cómo tratamos las denuncias de violencia. En lugar de 
cuestionar la salud mental de las víctimas, deberíamos enfocar nues-
tros esfuerzos en crear un sistema de justicia que sea sensible a sus 
experiencias y necesidades. La educación y la sensibilización sobre la 
violencia de género son esenciales para cambiar las percepciones 
sociales y apoyar a las mujeres en su búsqueda de justicia.

Como sociedad, debemos cambiar la narrativa y proporcionar un 
entorno en el que las mujeres se sientan seguras al denunciar 
abusos. La solidaridad, el respeto y el apoyo a las víctimas son pasos 
cruciales para romper el ciclo de violencia y asegurar que todas las 
mujeres tengan la oportunidad de buscar justicia sin temor a ser 
descalificadas o silenciadas.

futuro, entre los tiempos que 
habita Alejo. Otra metáfora. En 
la poesía de Curletto hay espa-
cios en blanco, pausas en 
dónde podemos frenar y enten-
der aquello que se mueve 
dentro nuestro. Los puentes 
que se tienden entre el deseo 
individual  del protagonista, el 
de su pareja, el de su hija. 
¿Cómo se construye el amor? 
¿Cómo armar una vida de a dos, 
de a tres? 

El trabajo sobre el tiempo es 
una constante en “La casa del 
Eco” ¿Qué importancia tienen 
los gestos? ¿Existe el efecto 
mariposa? ¿Hay un destino 
escrito para cada uno? ¿Existe 

el multiverso? ¿Qué estarán 
haciendo nuestras otras versio-
nes en las decisiones que 
descartamos? ¿Los dioses 
juegan con nosotros? En “Las 
ruinas circulares” Borges nos 
trae a un viajero que sueña a 
otros y al final descubre: 
“Caminó contra los jirones de 
fuego. Estos no mordieron su 
carne, éstos lo acariciaron y lo 
inundaron sin calor y sin 
combustión. Con alivio, con 
humillación , con terror, 
comprendió que él también era 
una apariencia, que otro estaba 
soñando”. Pensarnos en este 
mundo y en relación a otros es 
existir. Soñado o soñando.


